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			Jake entró de nuevo en la cafetería de siempre para que le sirvieran su café. Dejó de alternar entre cafeterías debido a la persecución política que sufría. No sabía a ciencia cierta si era lo correcto o no pensando, a veces, que las camareras estaban locas por él por los numeritos que les hacía.

			Tardó en darse cuenta de que los tiempos habían cambiado. Por su programa político ahora todo marchaba más rápido.

			Nuevos decretos, nuevas leyes que promulgaban sin que nadie le dijera nada, pues tenía muchas cosas que atender.

			Se dio cuenta cuando salió a flote de una situación un tanto burlona y picaresca por su anterior andadura en negocios turbios.

			Dejó abierta la puerta tras de sí cuando entró más gente con un semblante serio que nada tenía que ver con la festividad que celebraban.

			Eran las fiestas populares que tanto ansiaban los lugareños, siendo una atracción para turistas indispensable para las arcas del consistorio.

			De vez en cuando, lo llamaban para darle un viaje un tanto radical sin que lograran trastearlo demasiado. Al ver que se quedaba en casa demasiado para ser un joven en edad casadera, lo sacaban como podían.

			Vivía con sus dependencias, teniendo una sirvienta que de vez en cuando venía a ver cómo andaba la casa hasta que al final se quedó con él.

			De familia con un pasado ostentoso, decidió cortar por lo sano saneando su familia por sus querellas contra otras familias. Cedió una parte a sus allegados dónde él mismo se ubicó cómodo al derribar tabiques inútiles incluso para él mismo.

			Dejó de hacer encantamientos para divertirles, pues lo querían echar para quedarse con una casa con más historia que el pueblo donde habitaba.

			Tal vez fuera por la mala gestión de uno de sus allegados, al ver que el negocio de terrones de azúcar no funcionaba. Se lo atribuyó a la bajada salarial de los trabajadores del sector agroalimentario.

			Todo coincidió y decidió salir, pues necesitaba que le llegaran nuevos aires de una conversación trivial que lo despejase. Que lo airease antes de entrar en otra contienda por la propiedad, o en su caso, por conservar su casa con su familia.

			Pagaba el salario de la hacienda que tenía al norte de Portobello. Se dedicaban a cultivar plantaciones de cáñamo para la manufactura de sillas, mesas, cestas y todo lo relacionado con el hogar. Pensando en la casa, que tanto falta hacía en las poblaciones colindantes.

			Subió las escaleras cuando llamó a la criada por su nombre de pila y sus dos apellidos.

			—Verónica Wallace Oswald, ¿qué hace esta mancha de tu tinte en mi alfombra? —.

			—Ha sido porque tenía que abrir el trastero que había debajo para…—dijo Verónica.

			—No me des explicaciones— replicó.

			—¿Para qué querías abrirlo? —preguntó Jake.

			—Para coger la máquina de coser y limpiarle el polvo que tenía— respondió la sirvienta.

			—¿Te lo ha pedido alguién? — inquirió Jake.

			—Si, Cristal, tu hermana me la pidió— contestó Verónica.

			—¡Podrías haber tenido más cuidado! — dijo Jake.

			—No ocurrirá una próxima vez— concluyó Verónica.

			Siguió hasta que prácticamente la pisoteó al ver que quedó resignada a su labor.

			Era un peligro dejarla sola a estas alturas de su situación económica porque era delicada por aquél entonces. Esperaba que le armaran disturbios o le entrasen a robar sus pertenencias más preciadas. Querían quedarse su casa por lo visto.

			Decidió, tras una larga andadura, prescindir de los tratados de comercio con más de un gran comerciante que podía haberlo catapultado a otra ciudad con los mismos intereses. No le echó la culpa a nadie, nada más que a un mal negocio agroalimentario en el que no tenía que haberse metido: el de los terrones de azúcar.

			Cristal llegó después de él, correteando por el recibidor hasta que subió a su habitación.

			Jake oyó un portazo cuando pensó:

			—Otra vez con lo mismo, no cambiará nunca—.

			—Se lo dije una y otra vez, que no venga así a casa porque asusta al vecindario— se dijo asimismo.

			Fue al salón para coger el libro de cuentas junto con el de actas de reunión de su familia.

			—No me cuadran las cuentas, debería dejar pasar el tiempo e invertir en Simon´s Loundry. Lo haré cuando llegue la primavera que viene, justo antes del verano— se dijo.

			—Si consigo entrar, debería dejar a Tom por culpa de la bajada del salario del sector agroalimentario— continuó.

			—Lo siento Tom…—dijo esto tachándolo de la lista de inversores—.

			—Si hago en primavera el negocio del siglo, me habré recuperado y dejarán de haber pérdidas— continuó.

			—¡Hasta las camareras me estaban rondando! — exclamó.

			—Que bajo estaba cayendo, debería de andar con más cuidado y estar al tanto de los asuntos del consistorio— sentenció.

			Se levantó del sillón de una casa muy particular, pues hacía medianera con otra que daba lugar a un espacio de parques y jardines justo enfrente de la entrada.

			Tenía dos plantas además de un ático distribuidas en habitaciones para cada miembro de su familia, junto con sus dependencias. El ático, estaba decorado en un tono colonial para la época que les había tocado vivir. La primera planta gozaba de un gran salón con sillones de mimbre y cáñamo además de mesas que estaban a la par en cuanto a la calidad del material. Venían de su hacienda, donde los manufacturaban en un taller que lindaba en un solar apartado de la ciudad. Su padre disponía de otro taller en Fuerteventura, un islote por el cuál dedicaba gran parte de su fortuna a la plantación de Jake.

			Tenía un amplio ventanal con marquesinas que lo salvaguardaban de miradas indiscretas. No le importaba mucho ya que era el señor de la casa, estando acostumbrado a la indiscreción del pueblo de Portobello. De vez en cuando venía un emisario del cabildo para que fuera a alguna representación sobre la distribución de los recursos, que repercutía a las arcas del estado. Estaba al tanto de las cosas que ocurrían manteniéndolo en guardia por si querían entrar en su casa.

			Tenían un pequeño descansillo que lo adecuaba para dejar pertrechos y demás menesteres de algún que otro viajero que lo solicitara.

			Portobello era una ciudad rica en cerámica. Se dedicaba a la manufactura de ladrillo cocido al horno de piedra exportándolo a ciudades cercanas. Lo hacían mediante su transporte por ferrocarril a la capital del reino de Westwood, en uno de sus trayectos.

			Por lo general, Portobello disfrutaba de un puerto que daba a un atolón que se diferenciaba del resto por los barcos que había ahí encallados.

			Era un puerto pesquero que no excluía embarcaciones de recreo mientras que los buques partían al amanecer dejando atrás la costa.

			Una playa de arena fina, con un parador para los turistas que quisieran deleitarse del buen paladar, los diferenciaba del resto de pueblos costeros.

			Si te adentrabas por la costa culebreando, rara vez te perdías por el trazado urbano. Casi siempre dejaba que las calles serpentearan por lo peculiar de las ciudades portuarias de la península.

			A dos días de camino, yendo con carreta y una mula, llegabas a Silos. Más adelante, si seguías, a Terranova. Lugar en el que hubo más de una contienda por la ocupación de un rebaño nada agradable a los encantamientos de las poblaciones colindantes, salvo para Paloalto.

			Si seguías por el oeste, llegabas a un puerto de montaña nada halagüeño por lo que decían de él. Brujas, que se apoderaban de las almas de los incautos, pues turbaban su descanso.

			Jake subió a su habitación para coger una de las cartas que recibió como correspondencia de la Dr. Monay. Figuraba todo lo que necesitaba para su viaje a Terranova. Lo tenía todo previsto, cuando llamaron a la puerta.

			Bajó rápidamente mientras Verónica estaba limpiando el vano de la ventana que daba a la calle.

			—¿Podrías abrir? — preguntó.

			Dejó lo que estaba haciendo cuando Jake le dijo:

			—Déjalo, ya voy yo—.

			Abrió y se encontró con Víctor, un antiguo amigo suyo que había venido con Gaspard Ovalle de la plantación de cáñamo a echar un ojo.

			—Buenos días Jake— saludó.

			—Buenos días amigos— contestó.

			—Veníamos a decirte en pocas palabras que no salgas a la calle, van a haber disturbios en St. Denis, a cuatro manzanas de aquí— dijo Víctor.

			—Tenía previsto un viaje, ir con un fardo o con lo necesario a Terranova por la correspondencia de la Dr. Monay— contestó Jake.

			—¿Qué te ha dicho? — quiso saber Gaspard Ovalle.

			—Hay una oportunidad de negocio que no debo desaprovechar. Necesitan cáñamo y mimbre para sus casas— continuó Jake.

			—Tienen ya la tienda montada. Quieren que firme el acuerdo para la transacción mercantil— siguió.

			—Cuando firme, utilizaré el ferrocarril para entregar la mercancía— concluyó.

			—Mientras tanto, me he cubierto de oro y adornado con este reloj de bolsillo, además de coger el bastón del abuelo para negociar— dijo Jake.

			—Eso estamos viendo— dijeron.

			—¿A qué hora sale el tren? — preguntaron al unísono.

			—Dentro de una hora— les respondió.

			—Iremos contigo, pues un viaje nos vendrá bien para cambiar de aires— dijo Víctor.

			—Tenía pensado ir solo, pero si me acompañáis he de advertiros que tendréis que quedaros fuera cuando esté negociando— continuó Jake.

			—Si es lo que deseas— dijo Ovalle.

			Jake subió a despedirse de su hermana que estaba ordenando unos escritos y reparando una lámpara que tenía estropeada.

			—Hasta mañana Cristal, he de marcharme a Terranova para llegar a un acuerdo— dijo su hermano.

			—Ya me las arreglaré con Verónica— respondió.

			Marchó con sus amigos hasta la parada de tren. No hubo contratiempos, pues el temor a una revolución paso inadvertido para sus amigos.

			Llegaron a la parada entrando con el gentío. Abrieron uno de los compartimentos del tren para sentarse cómodamente en el asiento que tenían reservado para cada uno.

			Jake tenía enfrente a Gaspard Ovalle y a Víctor. Parloteaban como las abuelas que frecuentaban su cafetería habitual. Dejó el bastón a un lado pensando en ponerse el sombrero de luces como burla a su ineptitud por un negocio anterior. Era para dar juego a la negociación además de aliviar tensiones. Por una parte, iría a favor del comprador, pero por otra, iría en contra de él al quedar como aprendiz de brujo. Era eso lo que parecía su sombrero, por lo arrugado que estaba.

			Oyeron el traqueteo de las vías del tren al cambiar de raíl y cómo disminuía la velocidad hasta la siguiente parada.

			Pasó el revisor para comprobar sus billetes mientras preguntaba si todo estaba en orden. Alargaron la mano para darle el billete. Los marcó como señal de revisado.

			Pasó al siguiente compartimento cuando el tren paró en la parada que tenía previsto en su ruta habitual.

			Subieron desde Silos, a pocos kilómetros de Terranova.

			Víctor le preguntó a Jake cómo andaba de fertilizantes para su plantación de cáñamo.

			—No hay por qué preocuparse, tengo para las próximas dos estaciones— le contestó.

			—Te lo preguntaba porque hemos hecho una oferta antes del desajuste salarial que se avecina— le dijo.

			—Pues ahora mismo estoy servido Víctor, gracias por la oferta— contestó Jake.

			Continuó insistiendo hasta que le interrumpió.

			—No, gracias, ya voy servido— volvió a repetir.

			Gaspard Ovalle no pensó en nada limitándose a mirar por la ventana el paisaje cada vez más distante de Portobello.

			Jake pensó en su hermana durante un instante además de su próxima inversión. Víctor ajustó la bombilla de la lámpara que los alumbraba mientras se ajustaba el chaleco. El traqueteo del tren era constante.

			Jake era joven, de mediana estatura y de rostro curtido por la brisa de Portobello. El sol, además de la plantación que frecuentaba, contribuyó a ello. Flexible en los pagos e incauto en la oratoria que muchas veces callaba para dar pie al otro. Tocaba la guitarra cuando nadie le escuchaba para comodidad suya. Languidecía cada vez que le llamaban mientras estaba en sus asuntos. Tal caso como hoy, pues sus amigos lo sabían a pesar de todo.

			Víctor era alto, delgado en comparación con Gaspard. Pintorescos los dos a simple golpe de vista. De tez morena casi por lo mismo que Jake y pelo castaño como la mayoría de todos los habitantes de Portobello.

			Ovalle era de buen paladar asomando una barriguilla que lo delataba. De vista cansada tras su ardua labor como artífice de logros e inventos. Se ponía de vez en cuando el monóculo para ver a través de la gente mientras decía lo que le parecía correcto a través de una conversación. En el pasado, se dedicaba a reparar piezas de maquinaria agroalimentaria. En sus ratos libres, diseñaba piezas que solucionaban problemas técnicos a la orden del día.

			Jake vio la transformación, la de Gaspard Ovalle, de inventor a consultor prácticamente. Cambió de vida sin que hubiera un tránsito, prácticamente. Víctor en cambio, se dedicaba a los fertilizantes. Rara vez se juntaba con el populacho salvo con la familia de trabajadores cuando eran temerosos de los dictámenes del consistorio.

			Víctor, al igual que Gaspard Ovalle, vio crecer el cabildo donde más de una vez pensó en chafarlo, sin dar pie a una transición. Ahora, era un consistorio por el que dependían de ellos para dar trámite a una nueva hornada de trabajadores que venían de Terranova.

			Una nueva oportunidad para Jake, tras su mala fortuna como negociante en una operación anterior. Le estaban esperando con los brazos abiertos o al menos fue lo que dieron a entender.

			El traqueteo del tren seguía cuando entablaron una conversación fuera de negocios turbulentos.

			—¿Qué tal está tu hermana Jake? — preguntó Ovalle.

			—Bien, con sus chismes que nada agradaban a padre— contestó.

			—Debería haberla corregido antes de irse a Westwood— continuó.

			—Está en la edad— dijo Ovalle.

			—Una edad difícil para algunas— respondió Víctor.

			—Por ahora, no ha ocurrido ningún infortunio desde que dejó el taller— prosiguió Jake.

			—Le ordené que lo abandonara poco a poco para no ausentarse de esa manera tan tajante— continuó.

			—Por respeto al jefe de taller— sentenció.

			Ovalle recordó cuando estaba en su casa reparando el gramófono tras ponerle un nuevo tocadiscos.

			—Déjala que haga lo que quiera, está en la edad— reiteró.

			—Sí, puede que tengas razón— afirmó Jake.

			Gaspard terminó de correr la cortinilla para que entraran los rayos de sol.

			Jake sacó su reloj de bolsillo mientras Víctor miró el compartimento posterior.

			—¿Ocurre algo? — preguntó.

			—No, creía haber oído noticias de Portobello— le contestó.

			Siguieron la travesía a través del ferrocarril que distaba ya de la última parada. El traqueteo del tren era constante, frecuente para quien tenía costumbre viajar en él.

			Continuaron pasando cultivos de algodón que llamaban la atención por la extensión que tenían, además de que no había nadie ahí. Seguramente por la mañana, a primera hora del día, estarían todos en pie para recoger el fruto.

			Eran hectáreas de cultivo de algodón que llegaban a donde alcanzaba la vista. Les recordaban a los arrozales de Silos, una extensión enorme de terreno.

			Era un jueves por la tarde cuando oyeron el silbato de tren: estaban en Terranova. Cogieron sus pertenencias para bajar del tren junto con el resto de pasajeros. Era la última parada desde Portobello.

			Siguieron una muchedumbre durante un tiempo hasta llegar a la estación donde les estaba esperando un carruaje que los llevaría hasta las afueras del poblado. Terranova era una ciudad aún por construir que ofrecía oportunidades de negocio por cada esquina de cada calle que cruzaban. Montaron cuando el cochero chasqueó el látigo para fustigar a los caballos. Marcharon al compás de lo que quedaba de día.

			No tardaron en llegar a un edificio pertrechado por un banco que abriría sus puertas al día siguiente en horario habitual. Ese edificio, tenía un local abierto, según ponía un cartel que vieron nada más bajar del carruaje. Les dieron unas monedas y llamaron a la puerta esperando que alguien le abriera. Una moza de buen ver les abrió enseguida. Saludó calurosamente a Jake cuando apenas dejó que se presentara.

			—Soy Jake Cromwell de exportaciones Cromwell, de la hacienda de cáñamo por la cual solicitó su atención— dijo.

			—Encantada, soy Magdalena Gracia— se presentó.

			—Estaba esperándote, se me pasó por la cabeza cerrar antes de que viniese— le dijo.

			—Mujer de poca fe— se oyó una vez distante.

			—¿Quién es? — preguntó Jake.

			 —Mi padre, Tomás— le contestó.

			—Hemos venido por una misiva de parte de la Dr. Monay— continuó.

			—Me dijo a mí, personalmente, que necesitabais cáñamo para la manufactura de sillas y mesas— dijo Jake.

			—Sí, eso era precisamente por lo que me puse en contacto con la Dr. Monay— señaló Magdalena Gracia.

			—Queremos vender sillas de cáñamo junto con cestos y mesas a juego— continuó.

			—Pues a eso he venido— le dijo.

			Cogió el bastón he hizo un malabarismo que impresionó a Magdalena.

			—¿De dónde venís? — preguntó.

			—De Portobello— contestaron.

			 —Ya, eso lo sabía— les dijo.

			—¿De dónde exactamente? — quiso saber.

			—Justo en la dirección de dónde has remitido la carta a la Dr. Monay— dijo Jake.

			—¿Estabas en tu casa cuando le escribí? — preguntó.

			—Si, hace un tiempo que se fue, pues aún no he recibido noticias suyas— respondió Cromwell.

			—Vaya, acerté— dijo Magdalena.

			—Pues bien, pasad por aquí— indicó.

			Se adentraron en un local vacío que disponía de una mesa a modo de recibidor, además de un par de sillas en cada esquina.

			Sacó un candelabro con las velas encendidas porque había empezado a oscurecer.

			—Siento este desbarajuste, mañana vendrán a acondicionar el local— dijo Magdalena Gracia.

			—No me causa impresión señora, he pasado por cosas peores— contestó Jake.

			Gaspar Ovalle y Víctor se quedaron fuera como acordaron cuando la inquilina sacó el libro de cuentas.

			—Vamos a ver…sí, aquí lo tengo. Necesitaría 600 kilos de cáñamo en bruto como muestra para lo que pretendo conseguir— afirmó Magdalena.

			—¿600 Kilos? — dijo sorprendido Jake.

			—Cómo lo medís ¿en litros, en capacidad? — le preguntó.

			—En kilos está bien, es por la cantidad— respondió Cromwell.

			—¿600 te parece poco? — preguntó.

			—Es demasiado, si querías una muestra— contestó Jake.

			—¿Quieres que te pida menos? — volvió a preguntar.

			—No, 600 irá bien— respondió Jake.

			—Como te dije por carta, ya hicimos una selección de cáñamo para hacer las sillas. 600 kilos irán bien— reiteró.

			—Enseguida haremos las sillas de cáñamo y las mesas— dijo Magdalena Gracia.

			—No pretendemos aflojar en nuestro primer pedido— continuó.

			—De acuerdo, sabes lo que dices— apuntó Jake.

			Firmó el recibo de Cromwell con una pluma de oro.

			Le dio la mano, pues a continuación le ofreció alojamiento porque ya era de noche.

			—No gracias, volvemos al pueblo— contestó.

			Salió del local a la espera de Víctor y Gaspard Ovalle. Llamaron al carruaje, después pusieron el equipaje arriba, atado con unas cuerdas de cáñamo. El cochero chasqueó el látigo para marchar. Enseguida llegaron a un parador donde se acomodaron tras bajar el equipaje del carruaje. Entraron en la hospedería donde les ofrecieron cena con alojamiento.

			Les sirvieron cordero con legumbres acompañado con rebanadas de pan. Bebieron vino por el resultado de la negociación para después irse a dormir en habitaciones contiguas.

			Al día siguiente, salieron del parador para dar una vuelta por Terranova.

			Vieron, efectivamente, que había oportunidades de negocio por doquier. El ayuntamiento se hallaba en construcción, junto con el campanario. La plaza del pueblo estaba a medio hacer con una fontana que sobresalía del resto del adoquinado.

			Estaban pisando una tierra de oportunidades empezando fuerte con el adorno o al menos, eso le parecía a Jake. Gaspard Ovalle miró el reloj del campanario. Pronto saldría el tren que los devolvería a Portobello. Víctor marchaba el primero cuando un carruaje casi lo mancha de la polvareda del suelo tras dejar el adoquinado. Siguieron adelante hasta que entraron en una cafetería. Pidieron dos cafés y un cortado. Gaspard Ovalle fue el primero en hablar.

			—Buena moza Magdalena Gracia— dijo.

			—Ese es mi parecer— contestó Jake Cromwell.

			—A mí también me lo ha parecido— siguió Víctor.

			—Puede que en un futuro necesite de nuestros bienes— continuó.

			—Yo creo que sí. Pero no solo del local al que has ido, sino de Terranova entera— dijo Jake.

			—Uno podría aturdirse sino sabe lo que quiere exactamente en esta tierra de oportunidades— continuó.

			—Te doy la razón— siguió Ovalle.

			—Debes apuntar bien sabiendo lo que quieres— continuó.

			—Antes de meterte en negocios que nada tengan que ver con lo tuyo— dijo Gaspard.

			—Es dándo vueltas a las cosas cuando se puede perder la razón— respondió Víctor.

			—Si no sabes dónde apuntar y dónde invertir— dijo Jake.

			—Estoy de acuerdo— concluyó Víctor.

			Siguieron tomando café sin mayor contratiempo que el ajetreo del exterior que para nada les molestaba.

			Vino una camarera radiante que recogió las tazas de café en una bandeja. No se le parecía en nada a las que tenía como habituales.

			Les estaba esperando el carruaje para llegar a la estación.

			Cuando llegaron, se dirigieron al andén donde estaba esperando una afluencia masiva de pasajeros, pues era el último tren que partía a Portobello.

			Subieron para acomodarse cuando el revisor dejó ver un espacio para ellos.

			Gaspard Ovalle volvió a ocupar la ventana para correr la cortinilla dejando al trasluz la luz natural.

			Víctor volvió a retomar la conversación que tuvo a la ida con Jake Cromwell.

			—No hablemos más de negocios Víctor Sandoval— le dijo.

			—He cerrado un acuerdo que podría sacarme de un mal negocio que hice en casa— continuó.

			—Hablaremos en otro momento pues— dijo Víctor.

			—Si, cuando haga balance— contestó Jake.

			—Parece que quieras un ajuste de cuentas por algo Víctor Sandoval— replicó Cromwell.

			—Es porque tengo exceso de fertilizantes y no sé qué hacer con ellos— explicó Víctor.

			—Ya pensaremos en ello— contestó Gaspard Ovalle.

			Escucharon de nuevo el traqueteo del tren, del que ya estaban familiarizados. Estaban todos atendidos, por el café y la camarera que les sirvió, salvo Víctor que aún rumiaba. Sonó el silbato en Silos mientras los tres miraron como bajaba la gente del vagón. Era un trasiego de pasajeros constante, del que se dieron cuenta al salir de Portobello.

			Pasaron de nuevo por las plantaciones de algodón cuando esta vez vieron a los agricultores recogiendo el fruto. Cuando pasaron la extensión de terreno que se perdía en el horizonte, llegaron a un pastizal. Víctor Sandoval llegó a ver vacas dentro de un redil en vez de pastar como tenía habituado.

			Gaspard se puso el monóculo para ver un garabato que elaboró cuando negociaban con Magdalena Gracia.

			Dejaron Silos además de la comarca hasta que continuaron directamente hacia Portobello.

			Jack abrió una baraja de cartas para echarse la partidita.   Durante el transcurso del trayecto, ninguno cedió la mano de cartas que le tocó. Gaspard fue el primero en destapar la mano que tenía para ganar la partida.

			Continuaron jugando a lo largo de la mañana hasta que oyeron de nuevo el silbato de la locomotora para parar en Puertollano.

			Bajaron unos pocos mientras Jake esperó la siguiente parada para cortar con las cartas. Gaspard miró el control que se cernió sobre ellos de repente al sacar la baraja de un gentleman. Jake pensó en su hermana Cristal y en qué debería estar haciendo ahora. Verónica estaría en su casa junto con sus dependencias.

			Recordó lo que hizo en el último negocio. Ahora tendría que cargar en el tren de mercancías 600 kilos de cáñamo. Esta vez, estaba escoltado por dos buenos amigos que se quedaron en la puerta, al ver que Terranova era una tierra de oportunidades.

			Sonó una vez más el silbato de la locomotora cuando llegaron a Portobello. Bajaron del tren, continuaron por el andén hasta llegar a la calzada de una extensa calle que se diferenciaba del resto del tramado urbano.

			Víctor Sandoval y Gaspard Ovalle se despidieron de Jake mientras marchaban a casa.

			Fue cargando con la maleta que se hizo, pues no vio ningún carruaje que lo llevara de vuelta. Continuó calle arriba por una amplia avenida hasta que siguió en paralelo cruzando por St. Denis. Su casa estaba a la vista cuando advirtió que le estaban rondando los disturbios por la bajada salarial del sector agroalimentario.

			—Tendré que entrar por la puerta de atrás— pensó.

			—Vaya, no me esperaba esto ahora. Están cerquísima de casa— se dijo.

			Leyó algo de lo que ponía en su manifiesto a través de la propaganda y los carteles que portaban. No tenían nada que ver con él por muy duro que fuera en las negociaciones. Estaban cerquísima de su casa.

			De repente, uno de los manifestantes arrojó una bomba incendiaria a una casa vecina que prendió fuego al jardín. La milicia cargó contra los manifestantes mientras que lanzaron otra bomba incendiaria a la suya.

			—Ahora van a por mí— dijo Jake.

			Entró por la puerta que daba al trastero. Se coló, cuando pensó en el éxito que había tenido en la negociación con Magdalena Gracia.

			—Por ahora, dejo la maleta aquí— pensó para sus adentros.

			Se sacudió el polvo dirigiéndose al recibidor para dejar el bastón del abuelo.

			Marchó al salón mientras los disturbios quedaron lejos del vecindario al ir detrás la milicia. Pasaron de su casa dándole un recuerdo, o al menos era lo que pensaba por aquel momento.

			Miró a través de la ventana y vio que su vecino Eduard Salisbury salió de su casa para llamar a la suya. Fue a su encuentro apresurado. En medio de la calzada se pusieron a discutir de quién era la culpa de esa turba.

			—Son trabajadores de tu hacienda Eduard— dijo Jake Cromwell.

			—Yo he visto alguno de los tuyos— replicó Salisbury.

			—Es imposible, Eduard, me lo harían saber— continuó Cromwell.

			—Ha sido por la bajada del salario de los jornaleros— siguió.

			—Afecta a ambos, pero vuelvo a reiterar que no eran mis jornaleros los que me han tirado una bomba incendiaria— dijo Cromwell.

			—Ni a mi casa ni a la tuya. No sería propio de ellos, aunque los alentaran— continuó.

			—¡Jake Cromwell, como no atiendas los asuntos de tu hacienda antes de volarte daré el soplido en el consistorio! — exclamó Eduard Salisbury.

			—Tuve que hacer un viaje de negocios de una importancia severa tras el fracaso de una negociación anterior— dijo apurado.

			—Excusas para no atender tu hacienda— replicó.

			—Sabía a lo que me exponía, pero nunca imaginé que estuvieran tan cerca de casa—le dijo en otro tono.

			—¡Que no se vuelva a repetir! — exclamó.

			—Lo que tú digas Eduard— dijo Jake.

			Entraron cada uno a su casa cuando Cristal bajó por las escaleras hasta que llegó al recibidor. Estaba esperando a que entrara su hermano.

			—¿Sabes lo que ha pasado? — preguntó.

			—Ha habido disturbios— respondió.

			—Además, han tirado una bomba incendiaria a nuestra casa— continuó.

			—No ha sido ningún jornalero nuestro— dijo Jake.

			 — ¿Cómo lo sabes? — preguntó su hermana.

			—Porque salí a hurtadillas por la puerta trasera y no ví ningún trabajador de nuestra hacienda— le mintió piadosamente.

			—Nos lo harían saber a través del capataz— dijo su hermana.

			—Somos una familia prácticamente, donde primero nos lo dirían antes de armar jaleo— continuó.

			—Eso mismo pensé yo. Ha sido por Eduard, pude avistar alguno de sus jornaleros y habrán creído que estaba con él— dijo Jake.

			—Mal asunto si piensan así, tendremos que asegurar la casa para dar el aviso de que no estamos con él— continuó.

			—Puede que tengas razón— le dijo su hermana.

			—Deberemos ir al consistorio sin más contratiempo para aclarar lo ocurrido— siguió.

			—¿Cuándo hay acta de reunión? — preguntó.

			—Mañana a primera hora— respondió Cristal.

			—Bien, iré contigo y dejaré a Verónica a cargo de la casa— continuó Jake.

			—Espero ausentarme lo suficiente para que no vuelva a ocurrir— concluyó.

			Subió al escritorio para dejar una nota detallando lo más relevante del viaje tras la incidencia.

			Encendió una luz acercándose la lámpara que colocó junto a una carta que había recibido de la Dr. Monay. La abrió para saber si necesitaba su requerimiento. Eran unas coordenadas más bien del meridiano donde se encontraba. Estaba en pleno viaje por los mares del sur en busca de un artefacto hecho por los antiguos que la intrigaba. Servía para medir distancias llegando a sus oídos que tenía cierto poder de predicción para el que lo portara. Le hizo, además, un dibujo de cómo era exactamente acompañándolos de unas notas ininteligibles que esperaba que algún día llegara a resolverlas. Se fijó en lo que figuraba en la leyenda y parecía un metro que servía para medir distancias que tan ocupada mantenía a la Dr. Monay.

			Dejó la carta en un cajón e hizo una doblez para distinguirla del resto para que no se le pasara releerla.

			Fue al dormitorio, cerró la marquesina para tumbarse hasta el día siguiente.

			Cuando despertó, se dio un baño para asearse tras el viaje anterior. Oyó pisadas por el pasillo; su hermana ya se había levantado. Terminó de vestirse, a continuación, se acicaló para la ocasión.

			Dieron el aviso a Verónica Wallace de que no dejara entrar a nadie. Querían que se dejara ver cuando viniese una marabunta incendiaria para que no les quemasen la casa.

			Se rio para sus adentros cuando Jake le preguntó: — ¿Te hace gracia? —

			—No señor, es como va vestido— contestó.

			—De pobre payaso por cómo me van a hacer quedar tras lo ocurrido— dijo Jake Cromwell.

			Cristal bajo con un pareo y un vestido azul. Fueron al consistorio que no distaba más de diez leguas de camino. Estaba prácticamente en el puerto, situado a orillas de una explanada que conducía a la playa llena de turistas con los lugareños de por en medio.

			Estaba revestido de mármol que venía de la península salomónica de la que tuvo noticias Jake cuando era niño. Tenía cuatro torres con las almenas distintivas del reino de Westwood. Además, disfrutaba de una balconada donde antaño salía el alcalde a dirigirse al pueblo en fechas señaladas por el calendario agrícola.

			Fue a primera hora de la mañana, junto con los que querían figurar. Más de una vez se arrepintió de decir su parecer por lo que hicieron después.

			Entraron en el concejo los ediles de uno y otro partido. Empezaron a difamarse como tenían habitual para hacer demagogia por cada discurso que aprendían. A través de sus ademanes y representaciones, Jake Cromwell esperó la ocasión para saltar cuando su hermana le hizo una señal. Todo el auditorio se giró hacía él.

			—Los disturbios de Portobello se deben a la bajada del salario del sector agroalimentario— les dijo.

			—Y ahora lo que faltaba, es que Jake Cromwell propietario de la hacienda de cáñamo de los Cromwell, hablara por sí mismo— replicó una edil.

			—Por si no te habías dado cuenta Cromwell, nos dedicamos al ladrillo cocido al horno de piedra— dijo una voz distante.
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